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INTRODUCCIÓN

Hace algunos años, estando en Roma durante una estancia de 
estudio, hurgaba yo en la librería de un amigo cuando cayó en mis 
manos un libro que llamó mi atención por su título: Disputa im-
maginaria tra un rabbino e Gesù. Quale maestro seguire? (trad. di F. 
Bianchi, Casale Monferrato 1996). El autor, el rabino Jacob Neusner, 
era un conocido estudioso de las Escrituras y la tradición judías. La 
introducción hacía presagiar un debate interesante entre el autor, con-
vertido en un oyente atento del Sermón de la Montaña, y Jesús. Por 
añadidura, en la contraportada se citaba el juicio del cardenal Ratzin-
ger, que consideraba el libro como la aportación más interesante al 
diálogo judeo-cristiano en la última década. Ante una presentación 
tan autorizada no me quedó ninguna duda acerca de la utilidad de su 
lectura. El libro, que era la traducción de un original inglés publicado 
en 1993, A Rabbi Talks with Jesus, me resultó apasionante, tanto que 
algunos párrafos los leí varias veces. Me fascinó el tema, pero también 
la honestidad con que lo desarrollaba su autor.

Jacob Neusner, en los años 1954-1960, estudió en el Jewish Theo-
logical Seminary of America, uno de los centros de estudio de la 
historia y la religión judías más notables, habiendo pasado en años 
anteriores por las universidades de Harvard y Oxford. Durante su 
permanencia en el Jewish Theological Seminary completó sus estu-
dios cursando algunas materias en la Universidad Hebrea de Jerusalén 
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y en la Columbia de Nueva York. Impartió docencia en diferentes 
universidades: Columbia, Wisconsin-Milwaukee, Darmouth Colle-
ge, Brown, South Florida, Cambridge y Bard College. Su produc-
ción literaria es enorme: ha escrito más de 900 libros. Muchos de ellos 
son traducciones o comentarios sobre las obras literarias judías de 
los siglos I-VI d.C.; la configuración del judaísmo actual depende en 
gran medida de esos escritos rabínicos recogidos principalmente en 
la Misná y los Talmudes. Estamos ante el libro de un sabio que no 
evitó la confrontación, como suelen hacer las personas políticamente 
correctas; todo lo contrario. Él mismo admitió ser una persona muy 
contenciosa. Buen ejemplo de ello es su libro A Rabbi Talks with Je-
sus, que ahora se presenta en español en una nueva edición. Una obra 
escrita, pues, por uno de los más grandes conocedores de la historia, 
literatura y religión judías, desaparecido en el 2016.

Para exponer las enseñanzas de Jesús, Neusner ha elegido como 
guía el evangelio según san Mateo, que tradicionalmente se conside-
ra el más judío de los cuatro canónicos; incluso algunos estudiosos 
identifican la finalidad de su redacción con el intento de convencer a 
los judíos no creyentes proponiendo a Jesús como el verdadero Me-
sías. Si el autor ha preferido este evangelio es porque lo considera el 
más apto al tema que quiere profundizar: «Según acuerdo común, el 
de Mateo es el más ‘judío’ de los Evangelios, poniendo el acento en 
cuestiones de especial relevancia para la Torá e Israel, el pueblo al que 
habla Jesús. Mateo nos habla a nosotros en particular». Mateo, por 
lo demás, presenta el Sermón de la Montaña como la interpretación 
perfecta de la Ley de Moisés. Con frecuencia se repite en él: «Habéis 
oído que se dijo… pero yo os digo». 

Neusner se imagina como un oyente más entre el gentío que es-
cuchó por primera vez el Sermón de las Bienaventuranzas. Provo-
cado por la afirmación de Jesús «no he venido a abolir la Ley, sino 
a cumplirla», escucha con atención las palabras de Jesús para inme-
diatamente compararlas con la interpretación recogida en las grandes 
obras rabínicas. Su deseo es escuchar y entender lo que dice Jesús. 
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Mediante este trabajo observa que Jesús introduce un cambio radical: 
su persona sustituye a la Ley mosaica. En efecto, en este discurso, la 
perfección que el creyente judío alcanza con el cumplimiento de la 
Ley es sustituida por el seguimiento de Jesús: la santidad no radica 
en la observancia de la Ley, sino en el seguimiento total de Jesús. El 
criterio decisivo para juzgar y vivir la bondad de la existencia humana 
es el mismo Jesús.

Según la enseñanza rabínica que Neusner ha aprendido, Jesús cam-
bia la Ley mosaica, no es fiel a ella. Por ello se pregunta: «¿Qué tipo 
de enseñanza es el que mejora las enseñanzas de la Torá sin citar su 
origen, es decir, el mismo Dios?... Los sabios judíos hablan apelando 
a su autoridad, pero sin pretender mejorar la Torá. Moisés, el profeta, 
no habla en nombre propio, sino en nombre de Dios, declarando lo 
que Dios le ordenó decir. Jesús no habla como sabio ni como profe-
ta». Es más, según nuestro rabino, la enseñanza de Jesús contradice 
en puntos importantes a la Ley mosaica. Por eso afirma categórica-
mente: «Donde Jesús discrepa de la revelación de Dios a Moisés en el 
monte Sinaí, que es la Torá, está equivocado, y Moisés tiene razón». 
La raíz de tan tajante afirmación se halla en la valoración que nuestro 
autor hace de la Ley mosaica: «La Torá era y es perfecta y no puede 
mejorarse, y que el judaísmo edificado sobre la Torá y los profetas 
y escritos, las partes originalmente orales de la Torá transmitidas en 
la Misná, los Talmudes y los Midrashim, ese judaísmo era y sigue 
siendo la voluntad de Dios para la humanidad». Aquí reside la gran 
diversidad que separa el cristianismo del judaísmo: este rechaza la po-
sibilidad de una nueva revelación de Dios. Para el judaísmo no tiene 
ningún sentido la afirmación inicial del escrito a los Hebreos: «En 
muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a 
los padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el 
Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha 
realizado los siglos» (Heb 1,1-2).

Al final de su diálogo con Jesús, Neusner toma la decisión de no 
seguirle: «Si hubiera estado allí ese día, no me habría unido a sus 
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discípulos y seguido los pasos del maestro. Habría dado media vuelta 
y me habría vuelto con mi familia, a mi pueblo, para seguir mi vida 
como parte, y dentro, del Israel eterno». El motivo de su rechazo 
no es la interpretación liberal que hace Jesús de la Ley mosaica. En 
realidad, la doctrina moral de Jesús no es muy diferente de la que en-
contramos en algunos sabios del judaísmo. Lo que está en juego no es 
una interpretación más o menos liberal de la Torá, como se empeñan 
en afirmar algunos estudiosos, sino el origen de la Ley mosaica. Jacob 
Neusner sostiene que el único y definitivo criterio para interpretar 
la Torá es Moisés y la tradición rabínica. Jesús, sin embargo, preten-
de equipararse con Dios y ser el principio interpretativo. Es más, 
se identifica con el yo divino al poner el seguimiento de su persona 
como el criterio de santidad, de cumplimiento de la vida del hombre. 
El rabino Neusner identifica con claridad esta pretensión de Jesús en 
su modo de hablar del amor a los padres, la observancia del sábado y 
el cumplimiento de la Torá como camino de santidad: Jesús identifica 
la observancia de estos preceptos mosaicos con la adhesión a su per-
sona. «Ahora Jesús está en la montaña y ocupa el lugar de la Torá», 
dirá Neusner. Pero, ¿quién, si no Dios, puede tener esta pretensión? 
Por eso tiene razón Neusner al plantear una pregunta decisiva a uno 
de los discípulos de Jesús: «Tu maestro, ¿es Dios?». O por expresarlo 
con otras palabras suyas: «Lo que Jesús me exige, solo me lo puede 
pedir Dios».

El libro de Neusner no solo toma en serio lo que está escrito en 
el evangelio según san Mateo, concediéndole un valor histórico que 
muchas veces le han negado diversos estudiosos, incluso exegetas 
cristianos, sino también propone un Jesús con una pretensión divina, 
sin reducirlo a un rabino o maestro de moral. Con frecuencia se ha 
considerado el Sermón de la Montaña como el compendio de la moral 
cristiana, y por ello diferentes comentaristas han representado a Jesús 
como un maestro de doctrina ética. Pues bien, para Neusner este pa-
saje evangélico desvela quién es Jesús, su intención es más cristológica 
que moral. Reducir a Jesús a un simple maestro de moral es la cosa 
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más absurda, como señalaba agudamente C.S. Lewis, en su libro Mere 
Christianity: «Quiero evitar que se diga sobre Cristo la tontería que 
frecuentemente se repite: ‘Estoy dispuesto a aceptar a Jesús como un 
gran maestro de moral, pero no acepto su pretensión divina’. Esto es 
lo único que no podemos decir: un hombre que fuera solamente un 
hombre y dijera las cosas que dijo Jesús no sería ciertamente un gran 
maestro de moral, sino un loco… o quizá el Diablo».

Sin duda, esta pretensión divina de Jesús es la verdadera razón de 
la negativa de Neusner a adherirse a él. Pero hacia el final de su libro 
expresa otro motivo de su rechazo a seguir a Jesús. «Escribo este li-
bro —afirma— para arrojar alguna luz sobre las razones por las que, 
mientras los cristianos creen en Jesucristo y en la buena noticia de su 
entronización en el reino de los Cielos, los judíos creen en la Torá de 
Moisés y forman en la tierra y en su propia carne el reino de Dios de 
sacerdotes y santos». Como revelan las afirmaciones que hace en el 
último capítulo titulado «¿Cuánta Torá, después de todo?», la otra 
gran diferencia que percibe en las enseñanzas de Jesús respecto a las 
de la Torá radica en el diferente interés por la sociedad humana. Mien-
tras que aquél centra su atención en un reino de los cielos que tiene 
que llegar, despreocupándose del aquí y ahora, a la Torá le importa la 
construcción de ese reino en la historia que viven los hombres: «El 
reino de los cielos puede venir, quizá no tan pronto, pero hasta que 
venga es la Torá la que me dice lo que es vivir en el reino de Dios 
—en el aquí y el ahora— … ¿Puede el reino de Dios venir pronto, en 
nuestros días, a donde estamos? La Torá no solo dice que sí, sino que 
además muestra cómo. En realidad, de eso es de lo que habla. ¿Tengo 
que esperar entonces el reino de Dios? Desde luego, pero, mientras 
espero, hay cosas que tengo que hacer». Que Jesús en los evangelios 
habla de un reino que solo puede ser realizado por Dios, es indis-
cutible. La expresión «reino de Dios» en sus labios se identifica con 
la salvación plena y definitiva que Dios otorga a todos los hombres 
por medio de Jesús. Es más, el cristiano sabe que las puertas de dicho 
reino han sido abiertas de par en par gracias a la ofrenda que realizó 
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Jesús de su propia vida en la cruz por obediencia al Padre. Ahora 
bien, afirmar que Jesús se desentiende en su predicación del aquí y 
ahora y que, por tanto, el cristianismo está centrado en el más allá, 
no solo implica censurar palabras pronunciadas por el mismo Jesús 
sino también olvidar toda la historia de construcción de un mundo 
más justo y humano que ha realizado el pueblo cristiano a lo largo de 
los siglos. El cristianismo es una humanidad nueva que se dilata en el 
tiempo y el espacio; una compañía humana que experimenta ya aquí y 
ahora la plenitud que anunció y trajo Jesús. La fe cristiana, por tanto, 
no es útil solamente para el más allá, para un futuro que no parece 
llegar, sino para el presente que nos toca vivir; es un gustar ya de la 
plenitud de vida que nos será donada plenamente allende la muerte.

Por otra parte, Neusner tiene la valentía de no distinguir entre el 
Cristo de la fe y el Jesús de la historia: «Me pregunto por qué no po-
demos reconocer en los dichos de Mateo tanto el Jesús de la historia 
como el Jesús de la fe. La distinción entre uno y otro, importante para 
algunos sectores del cristianismo y para algunos teólogos y apologis-
tas, judíos y cristianos, me sorprende porque tiene poco fundamento». 
Por ese motivo, rechaza establecer su diálogo con un Jesús recreado 
por los estudiosos, con la imagen de Jesús llamada «científica». Con 
razón afirma: «Cuando los judíos abren el Nuevo Testamento, dan 
por supuesto que están oyendo al Jesucristo del cristianismo, y cuan-
do los cristianos abren dicho libro tienen sin duda la misma idea. Esto 
no quiere decir que el Jesús histórico no esté presente dentro de los 
Evangelios y detrás de ellos; significa solo que son los Evangelios, tal 
como los leemos, los que describen a Jesús para la mayor parte de los 
que queremos conocerlo». De hecho, ponerse ante el evangelio como 
hace este rabino ayuda a penetrar en el sentido de las palabras de Je-
sús mucho más que todas las disquisiciones eruditas que leemos en 
tantos comentarios sobre los evangelios y obras de especialistas. Así 
lo reconoció el mismo Benedicto XVI, que afirmó de este libro: «Este 
debate respetuoso y sincero del judío practicante con Jesús, el hijo de 
Abrahán, me ha hecho ver, de un modo mucho más claro que otras 
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interpretaciones del Sermón de la Montaña que conozco, la grandeza 
de la palabra de Jesús y la opción ante la que nos pone el Evangelio». 
Estas palabras explicitan el motivo que llevó a Benedicto XVI a elegir 
a este rabino practicante como compañero en uno de los capítulos de 
su libro sobre Jesús de Nazaret.

Antes de terminar mi presentación quisiera aludir a una última ra-
zón ofrecida por Neusner al justificar la publicación de este debate 
con Jesús, pues no deja de tener su importancia, sobre todo en nues-
tra nación, donde tan ligeramente suele identificarse el cristianismo 
con posiciones cerradas y no dialogantes. He aquí las palabras del 
rabino Neusner: «¿Por qué he escrito este libro? Porque aprecio a 
los cristianos y respeto el cristianismo, y quería tomarme en serio la 
fe de gente a la que valoro. No puedo imaginarme a un judío criado 
en un país musulmán escribiendo un libro semejante sobre Mahoma 
(o sobreviviendo a su publicación por mucho tiempo). Pero la vida 
en un país cristiano, entre católicos, protestantes y ortodoxos, me ha 
hecho sentirme orgulloso del judaísmo y feliz de ser lo que soy, pero 
también alegre de tener como hermanos y vecinos una religión que 
(por lo menos en aquellos que he conocido) fomenta, por un lado, 
la benevolencia con los demás y, por otro, un genuino interés en las 
buenas relaciones con los que disienten».

En definitiva, estamos ante un libro que plantea un verdadero diá-
logo entre judíos y cristianos. No es un libro apologético, y mucho 
menos tiene la pretensión de convertir a ningún cristiano, de hacer 
proselitismo a favor del judaísmo, como el mismo Neusner asegura: 
«No es este ciertamente un libro de proselitismo. No lo he escrito 
para convencer a los lectores cristianos de que abandonen la iglesia y 
entren en la sinagoga». Todo lo contrario. Su interés es ayudar a los 
cristianos a vivir su fe con mayor conciencia y convencimiento, «que 
la vida cristiana sea una decisión firme, y no un mero hábito». El li-
bro ha sido escrito por un hombre que vivió con la conciencia clara 
de que la verdad existe y es decisiva para la vida, sobre todo la verdad 
sobre Dios; verdad que puede ser reconocida por la razón. Estamos, 
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pues, ante un libro totalmente incorrecto en el ambiente relativista 
contemporáneo. Ciertamente el diálogo que Jacob Neusner establece 
con Jesús en este libro solo es posible porque conoció la verdad reli-
giosa y era un convencido de ella: «Podemos discutir solo si tomamos 
mutuamente en serio nuestra fe. Pero solo podemos entrar en diálogo 
si nos respetamos a nosotros mismos y al otro».

Por su parte, Benedicto XVI no solo se limitó a reconocer la ayuda 
que le prestó este libro al exponer por extenso el pensamiento del ra-
bino Neusner; sino también escribió una respuesta en las pp. 147-155 
de su obra sobre Jesús de Nazaret. Al final del libro que el lector tiene 
en sus manos, encontrará una primera impresión del rabino Neusner 
a las reflexiones del papa con ocasión de la lectura de su libro; lleva 
por título: Renovando la disputa religiosa en busca de la verdad teo-
lógica: En diálogo con el Jesús de Nazaret. En esta declaración retoma 
prácticamente las ideas expuestas en el primer capítulo de este libro, 
además de expresar asombro y agradecimiento por la iniciativa del 
papa, ciertamente sin precedentes. Lástima que el rabino no haya en-
trado en un diálogo con la propuesta que hizo Benedicto XVI en las 
páginas de su libro sobre Jesús.

José Miguel García
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PRÓLOGO

Este libro está destinado a ser un clásico menor, y «menor» aquí 
no tiene un sentido desdeñoso. En la cultura mundial no hay muchos 
clásicos, y son pocos los grandes; así pues, incluso en nuestra época de 
inflación retórica, «clásico menor» es una gran alabanza.

Un rabino habla con Jesús es una versión revisada y aumentada 
de un volumen que apareció en 1993 y desapareció rápidamente, no 
sin ganarse antes algunos fervientes admiradores. Una buena parte 
del problema con la edición original fue que el editor estadounidense 
añadió un subtítulo repelente —«un intercambio entre milenios»— a 
una obra por lo demás llena de brío, y esto ahuyentó casi a los más 
decididos compradores de libros.

El volumen del rabino Jacob Neusner es un ejemplo de un género 
que hemos visto rara vez desde la Alta Edad Media. La obra reme-
mora aquellos breves momentos en que los hombres más sabios del 
mundo occidental —rabinos medievales, versados en la sabiduría ára-
be, y escolásticos cristianos, especialmente tomistas— realizaban en-
tre sí corteses y honrados debates acerca de la única verdad de Dios. 
Esos raros momentos de respetuoso y erudito encuentro titilan en 
la prolongada oscuridad del pasado de intolerancia y deliberado mal 
entendimiento.

El profesor Neusner da vida de nuevo a la antigua forma, y lo 
hace con una afabilidad contagiosa. Imagino que muchos cristianos 
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y judíos desearán discutir con él; pero espero también que deseen 
hacerlo con la misma mezcla de simpatía y respeto hacia la fe del otro 
de que tan claras pruebas da.

Esta forma clásica de encuentro judeo-cristiano evita una forma 
particularmente poco atractiva de combate que ha adquirido especial 
estridencia en años recientes: la batalla entablada como consecuencia 
del intento de algunas sectas cristianas de hacer prosélitos entre los 
miembros de la comunidad judía presentando a Yeshua de Nazaret 
como una figura judía a la que se puede aceptar como Mesías, sin 
dejar de ser por ello judío practicante. Estas batallas actuales, empon-
zoñadas por ambas partes, se llevan a cabo inevitablemente en térmi-
nos cristianos. Los defensores judíos se encuentran en la posición de 
tener que habérselas con la articulación cristianamente definida de las 
características del Mesías, y de tener que argüir luego que Yeshua de 
Nazaret no se ajusta al perfil de dicho empleo.

La suave discusión del rabino Neusner evita tanto la esterilidad 
intelectual como la acritud de tales enfrentamientos. Simplemente de-
fiende que el Jesús que se describe en las Escrituras cristianas —usa 
como texto el Evangelio de san Mateo— no entendió muy bien la 
Torá. Este proceder elide elegantemente la cuestión de si el Jesús his-
tórico (la figura «real» detrás de Jesucristo tal como se encuentra en 
los Evangelios) cometió o no los mismos errores. En cambio, lleva 
ineluctablemente a una conclusión que todos los creyentes, tanto 
cristianos como judíos, deberían considerar: que la fe judía y la fe 
cristiana son realmente cosas distintas, que operan sobre premisas di-
ferentes y no pueden fundirse, si no es por indiferencia o ignorancia. 
Así pues, la amistosa y respetuosa definición de una diferencia irre-
ductible es una mitzvah o, quizá, una obra de supererogación.

Donald Harman Akenson
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I. VAMOS A RAZONAR JUNTOS

En este libro explico con toda franqueza y sin complejos por qué, 
si hubiera vivido en Israel en el siglo I, no me habría adherido al cír-
culo de los discípulos de Jesús. Habría disentido, espero que cortés-
mente, estoy seguro que con sólidas razones, argumentos y hechos. 
Si hubiera escuchado lo que dijo en el Sermón de la Montaña, por 
buenas y sólidas razones, no lo habría seguido.

Esto puede ser duro de imaginar para la gente, porque es difícil 
pensar en palabras más hondamente grabadas en nuestra civilización 
y sus más hondas afirmaciones que las enseñanzas del Sermón de la 
Montaña y otras enseñanzas de Jesús. Pero asimismo es duro ima-
ginar oír esas palabras por primera vez, como algo sorprendente y 
exigente, no como meros clichés culturales. Eso es exactamente lo que 
me propongo hacer aquí: escuchar y discutir.

Escribo este libro para arrojar alguna luz sobre las razones por las 
que, mientras los cristianos creen en Jesucristo y en la buena noticia 
de su entronización en el reino de los Cielos, los judíos creen en la 
Torá de Moisés y forman en la tierra y en su propia carne el reino de 
Dios de sacerdotes y santos. Y esta creencia exige que los judíos fieles 
disientan de las enseñanzas de Jesús, por la razón de que dichas en-
señanzas, en puntos importantes, contradicen a la Torá. Donde Jesús 
discrepa de la revelación de Dios a Moisés en el monte Sinaí, que es la 
Torá, está equivocado, y Moisés tiene razón. Estableciendo las bases 
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de esta franca disidencia pretendo fomentar el diálogo religioso entre 
creyentes, tanto cristianos como judíos. Durante mucho tiempo los 
judíos han elogiado a Jesús como a un rabino, como si fuera realmen-
te un judío más; pero para la fe cristiana en Jesucristo esa afirmación 
es absolutamente irrelevante. Y los cristianos, por su parte, han elo-
giado el judaísmo como la religión de la que procede Jesús; pero para 
nosotros no es éste un halago muy estimulante.

Hemos evitado abordar de frente los puntos de sustancial dife-
rencia entre nosotros, no solo en cuanto a la respuesta a la persona 
y pretensiones de Jesús, sino especialmente en lo que se refiere a sus 
enseñanzas. Jesús pretendía reformar y mejorar: «Habéis oído que se 
dijo... pero yo os digo...». Nosotros mantenemos, y yo argumento en 
mi libro, que la Torá era y es perfecta y no puede mejorarse, y que el 
judaísmo edificado sobre la Torá y los profetas y escritos, las partes 
originalmente orales de la Torá transmitidas en la Misná, los Talmu-
des y los Midrashim, ese judaísmo era y sigue siendo la voluntad de 
Dios para la humanidad. Siguiendo ese criterio, propongo oponer 
una disidencia judía a algunas enseñanzas importantes de Jesús. Es un 
gesto de respeto a los cristianos y de honra a su fe. Porque podemos 
discutir solo si tomamos mutuamente en serio nuestra fe. Pero solo 
podemos entrar en diálogo si nos respetamos a nosotros mismos y al 
otro. En mi disputa imaginaria trato a Jesús con respeto, pero preten-
do también discutir con él sobre las cosas que dice.

¿Qué es lo que está en juego aquí? Si he logrado trazar una imagen 
viva de la disputa, los cristianos verán las opciones tomadas por Jesús y 
encontrarán renovación espiritual para su fe en Jesucristo —pero tam-
bién respeto al judaísmo—. Subrayo las opciones con que judaísmo 
y cristianismo se enfrentan en las Escrituras compartidas. Los cristia-
nos entenderán el cristianismo cuando reconozcan las opciones que 
éste ha tomado, y lo mismo los judíos, el judaísmo. Pretendo explicar 
a los cristianos por qué creo en el judaísmo, y eso debería ayudar a 
los cristianos a identificar las convicciones críticas que los llevan a la 
iglesia cada domingo. Los judíos reforzarán su compromiso con la 
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Torá de Moisés —pero también su respeto al cristianismo—. Quiero 
que los judíos entiendan por qué el judaísmo reclama asentimiento 
—«el infinitamente compasivo busca el corazón», «la Torá fue dada 
solo para purificar el corazón del hombre»—. Ambas partes identifi-
carán aquí los puntos en los que reside la diferencia entre judaísmo y 
cristianismo.

¿Qué me hace estar tan seguro de ese resultado? El que creo que, 
cuando ambas partes entienden del mismo modo las cuestiones que 
los dividen, y ambas afirman con sólidas razones sus respectivas ver-
dades, todos pueden entonces amar y adorar a Dios en paz —sabien-
do que realmente es al único y al mismo Dios al que sirven juntos—, 
en su diferencia. Es, pues, un libro religioso sobre la diferencia reli-
giosa: una discusión sobre Dios.

Mi intención es ayudar a los cristianos a ser mejores cristianos, 
ya que pueden darse más clara cuenta de lo que afirman en su fe, y 
ayudar a los judíos a ser mejores judíos, porque se convencerán —es-
pero— de que la Torá de Dios es el camino (no solo nuestro camino, 
sino el camino) para amar y servir al único Dios, creador del cielo y 
de la tierra, que nos ha llamado a servir y santificar su Nombre. La 
cosa es simple. Según la verdad de la Torá, buena parte de lo que dice 
Jesús está equivocado. Según el criterio de la Torá, la religión de Is-
rael en tiempos de Jesús era auténtica y fiel, no necesitaba reforma ni 
renovación, exigía solo fe y lealtad a Dios y la santificación de la vida 
por medio del cumplimiento de la voluntad de Dios.

¿Pretendo yo que, después de leer mi libro, revisen los cristianos 
sus convicciones acerca del cristianismo? En absoluto. La fe cris-
tiana encuentra una legión de razones para creer en Jesucristo (no 
simplemente que Jesús era y es Cristo); todo lo que yo afirmo y 
defiendo es que, puede ser, pero no porque diera cumplimiento a la 
Torá, o sostuviera la Torá, o se ajustara a la Torá; no porque mejorara 
la Torá. Según ese criterio, no habría seguido a Jesús entonces, y no 
aconsejaría a nadie seguirlo ahora. Pero la fe cristiana, desde luego, no 
ha encontrado nunca inquietante el hecho de su propia autonomía: de 
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Imagínate transportado dos mil años atrás, a Galilea, justo 

en el momento en que Jesús pronuncia su Sermón de la Monta-

ña. Después de escucharle, ¿abandonarías tus convicciones re-

ligiosas y tu ideología para seguirle, o te aferrarías a tus propias 

convicciones y te marcharías? En Un rabino habla con Jesús Ja-

cob Neusner se plantea este viaje espiritual que constituye «un 

libro religioso sobre la diferencia religiosa: una discusión sobre 

Dios». Esta edición española incluye un epílogo-respuesta de 

Jacob Neusner a Benedicto XVI, quien había entrado en diálogo 

con este texto para escribir su Jesús de Nazaret.

«Este diálogo se produce con gran sinceridad y deja ver toda 

la dureza de las diferencias; pero también transcurre en un cli-

ma de gran amor: el rabino acepta que el mensaje de Jesús es 

otro y se despide con una separación que no conoce el odio y, 

no obstante todo el rigor de la verdad, tiene siempre presente la 

fuerza conciliadora del amor». Benedicto XVI, Jesús de Nazaret
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